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)Francisco Orozco y Jiménez,
el arzobispo que gobernó por 
correspondencia
f Julia Preciado Zamora [Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 

      en Antropología Social (CIESAS)-Occidente, Guadalajara (Jalisco, México)]

RESUMEN: Francisco Orozco y Jiménez 
fue el quinto arzobispo de Guadalajara 
(Jalisco, México). Dirigió la mitra 
de 1913 a 1936. Los gobiernos del 
Estado y de la Nación lo consideraron 
un hombre peligroso. Su carácter 
rebelde le ocasionó cinco destierros, 
además de forzarle a vivir escondido 
en pueblos remotos del Estado de 
Jalisco en otras ocasiones. Durante 12 
años, el arzobispo tuvo que gobernar 
su archidiócesis desde la distancia, a 
través de la correspondencia, que se ha 
conservado en el Archivo Histórico de 
la Archidiócesis de Guadalajara. Este 
trabajo pretende desentrañar cómo 
logró que sus órdenes, transmitidas 
a través de la tinta y del papel, fueran 
obedecidas por sus fieles. 

PALABRAS CLAVE: Francisco Orozco y 
Jiménez; Archidiócesis de Guadalajara; 
Cartas; Pseudónimo.

ABSTRACT: The fifth archbishop of 
Guadalajara (Jalisco, Mexico), Francisco 
Orozco y Jiménez, led the archdiocese 
from 1913 to 1936. The state and national 
governments considered him a dangerous 
man. Because of his rebellious character, he 
was deported from Mexico five times, and 
on two different occasions he was forced 
into hiding and took up residence in remote 
towns in the state of Jalisco. For various 
intervals over a total of 12 years, he ruled 
over his archdiocese from a distance by 
correspondence, housed in the Historical 
Archives of the Archdiocese of Guadalajara. 
This article studies how was he able to 
have his orders, expressed in pen and ink, 
followed by the faithful.
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1. La Iglesia y las cartas

¿Bajo qué mecanismos el dirigente de una institución logra mantener su lide-

razgo cuando, por motivos ajenos a su voluntad, se encuentra fuera del territo-

rio donde actúa la misma? ¿Cómo consigue mantener unidos a sus seguidores 

y que éstos cumplan sus órdenes? Cuando pensamos en estas preguntas se nos 

viene a la mente, por ejemplo, la situación, no poco frecuente, de un Jefe de 

Estado derrocado por sus enemigos y convertido en exiliado político. Sin em-

bargo, este trabajo trata de responder a las mismas desde un caso muy distinto, 
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